
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

sábado 19 Julio 2014 

Sábado de la decimoquinta semana del tiempo ordinario 

 

Libro de Miqueas 2,1-5.   

¡Ay de los que proyectan iniquidades y traman el mal durante la noche! Al 

despuntar el día, lo realizan, porque tienen el poder en su mano.  

Codician campos y los arrebatan, casas, y se apoderan de ellas; oprimen al dueño y 

a su casa, al propietario y a su herencia.  

Por eso, así habla el Señor: Yo proyecto contra esta gente una desgracia tal que 

ustedes no podrán apartar el cuello, ni andar con la cabeza erguida, porque será un 

tiempo de desgracia.  

Aquel día, se proferirá contra ustedes una sátira y se entonará esta lamentación: 

"Hemos sido completamente devastados; ¡se transfiere a otros la parte de mi 

pueblo! ¿Cómo me la quita a mí y reparte nuestros campos al que nos lleva 

cautivos?".  

Por eso, no tendrás a nadie que arroje la cuerda para medirte un lote, en la 

asamblea del Señor.  

 

Salmo 9(9B),1-2.3-4ab.7-8ab.14.   

¿Por qué te quedas lejos, Señor,  

y te ocultas en los momentos de peligro? 

El pobre se consume por la soberbia del malvado  

y queda envuelto en las intrigas tramadas contra él. 

 

Porque el malvado se jacta de su ambición,  

el codicioso blasfema y menosprecia al Señor; 

el impío exclama en el colmo de su arrogancia: 

«No hay ningún Dios que me pida cuenta.» 

 

Su boca está llena de maldiciones,  

de engaños y de violencias;  

detrás de sus palabras hay malicia y opresión; 



se pone al acecho en los poblados 

y mata al inocente en lugares ocultos. 

 

Pero tú lo estás viendo:  

tú consideras los trabajos y el dolor,  

para tomarlos en tus propias manos.  

El débil se encomienda a ti;  

tú eres el protector del huérfano. 

 

Evangelio según San Mateo 12,14-21.  

En seguida los fariseos salieron y se confabularon para buscar la forma de acabar 

con él.  

Al enterarse de esto, Jesús se alejó de allí. Muchos lo siguieron, y los curó a todos.  

Pero él les ordenó severamente que no lo dieran a conocer,  

para que se cumpliera lo anunciado por el profeta Isaías:  

Este es mi servidor, a quien elegí, mi muy querido, en quien tengo puesta mi 

predilección. Derramaré mi Espíritu sobre él y anunciará la justicia a las naciones.  

No discutirá ni gritará, y nadie oirá su voz en las plazas.  

No quebrará la caña doblada y no apagará la mecha humeante, hasta que haga 

triunfar la justicia;  

y las naciones pondrán la esperanza en su Nombre.  

 

Comentario del Evangelio por :  

 San Hipólito de Roma (¿-c.235), presbítero, mártir  

 Refutación de todas las herejías 10,33-34 (trad. del breviario 30/12 rev.)  

 

“Este es mi servidor, a quien elegí” 

 

Esta es nuestra fe…: Fue el Padre quien envió la Palabra (Jn 1,1), al fin de los 

tiempos… Le dijo que se manifestara a rostro descubierto, a fin de que el mundo, al 

verla, pudiera salvarse… Sabemos que se hizo hombre de nuestra misma condición, 

porque, si no hubiera sido así, sería inútil que luego nos prescribiera imitarle como 

maestro (Jn 13,14.34). Porque, si este hombre hubiera sido de otra naturaleza, 

¿cómo habría de ordenarme las mismas cosas que él hace, a mí, débil por 

nacimiento, y cómo sería entonces bueno y justo?  

 

 Para que nadie pensara que era distinto de nosotros, se sometió a la fatiga (Jn 

4,6), quiso tener hambre y no se negó a pasar sed, tuvo necesidad de descanso y 

no rechazó el sufrimiento, obedeció hasta la muerte y manifestó su resurrección, 

ofreciendo en todo esto su humanidad como primicia, para que tú no te 

descorazones en medio de tus sufrimientos, sino que, aun reconociéndote hombre, 

aguardes a tu vez lo mismo que Dios dispuso para él…  



 

Cuando contemples ya al verdadero Dios, poseerás un cuerpo inmortal e 

incorruptible, junto con el alma, y obtendrás el reino de los cielos, porque, sobre la 

tierra, habrás reconocido al Rey celestial; serás íntimo de Dios, coheredero de 

Cristo, y ya no serás más esclavo de los deseos, de los sufrimientos y de las 

enfermedades, porque habrás llegado a ser dios… Cristo es el Dios que está por 

encima de todo )cf Rm 9,5): (…) él es quien renueva al hombre viejo (Col 3,9), al 

que ha llamado desde el comienzo imagen suya (Gn 1,27), mostrando, por su 

impronta, el amor que te tiene. Y, si tú obedeces sus órdenes y te haces buen 

imitador de este buen maestro, llegarás a ser semejante a él. 
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